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La existencia de la evolución y el meca-
nismo bajo el cual opera fueron re ve-
la dos por Charles Darwin, causando 
gran impacto y provocando de inmedia-
to reacciones en la ciencia, la sociedad 
y otros ámbitos —razón por la cual al-
gunos filósofos de la ciencia han deno-
mi nado este fenómeno “la revolución 
dar winiana”. Darwin señalaba que para 
entender mejor la historia evolutiva de 
las especies es recomendable inte grar 
el conocimiento de sus diferentes dis-
ciplinas —y específicamente sugie re 
que los aspectos ecológicos desem pe-
ñan un papel importante en el origen 
de las especies. Sin embargo, hasta 1950 
no fue posible desarrollar una meto do-
logía que permitiera el acercamien to 
de las distintas disciplinas biológicas re-
lacionadas más estrechamente con la 
evolución, por lo que cada una genera-
ba sus propios conocimientos de mane-
ra independiente, sin lograr la integra-
ción de los mismos. Recientemente la 
sistemática filogenética o cladística ha 
logrado la anhelada integración.

El método cladístico, desarrollado 
por Willi Hennig en la sistemática des-
de un enfoque filogenético, ha tenido 
una profunda influencia en diversas 
dis ciplinas biológicas como la ecología, 
la biogeografía y la paleontología debi-
do a que puede aplicarse al estudio de 

diferentes tipos de interacciones histó-
ricas. Por ello, algunos investigadores, 
co mo Crisci y Morrone, han señalado 
que la cladística, como también se le co-
noce, es el lenguaje de la biología com-
parada. Así, asociando el conocimien to 
de otras disciplinas con el método cla-
dístico es posible obtener informa ción 
valiosa que permita comprender mejor 
algunos aspectos evolutivos de los gru-
pos biológicos.

Recientemente se ha tomado inte-
rés en una línea de investigación deno-
minada conservadurismo filogenético 
del nicho ecológico, en la cual se produ-
ce la interacción de la sistemática, eco-
logía y biogeografía para expli car có mo 
la tolerancia climática puede ser impor-
tante en limitar la distribución geográ-
fica de las especies. De ma ne ra general 
este enfoque se refiere a un patrón evo-
lutivo en el que las especies descen-
dientes tienden a compar tir una pro-
porción sustancial de las características 
biológicas y fisiológicas que determinan 
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un enfoque integral de la evolución

su nicho ecológico fun damental. Esto 
significa que las adaptaciones de la es-
pecie ancestral a un conjun to de con-
diciones ambientales tenderán a ser 
conservadas por las especies descen-
dientes. El conocimiento así gene rado 
puede ser importante para un me jor 
entendimiento de la es peciación alo-
pátrica, los patro nes de riqueza de es-
pecies, la estructura de la co munidad y 
otros aspectos re lacionados.

El nicho ecológico

Si bien el concepto de nicho ecológico 
surgió al final de la primera década del 
siglo XX, durante sus primeros cuaren-
ta años el significado fue vago debido a 
las diferentes definiciones y pers pec-
tivas que sobre él se tenía. En 1910, 
Johnson se refería al nicho ecológico 
como la unidad de distribución deter-
mi nada primariamente por el suminis-
tro de alimento y por factores ambienta-
les; entre 1914 y 1920, Grinell desarrolló 
la idea del nicho de manera ligera men-
te diferente y quizá poco precisa, ya que 
lo definía como el concepto de la uni-
dad de distribución última, en cuyo se-
no ca da especie es mantenida por limi-
taciones estructurales e instintivas, lo 
que apa rentemente es equivalente a mi-
crohábitat. Por su parte, en 1927 Elton 
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se refiere al nicho ecológico como el lu-
gar de los animales dentro de su co mu-
nidad, su relación con el alimen to y sus 
enemigos y en cierta dimensión con 
otros factores.

La formalización del concepto de ni-
cho ecológico, integrando las ideas pre-
cedentes y las propias, fue realizada por 
Hutchinson en 1957 para referirse al 
conjunto de condiciones bióticas y abió-
ticas en las cuales las especies pueden 
mantener estables sus poblaciones, ha-

ciendo una distinción entre nicho fun-
damental y nicho real. El primero tie-
ne que ver con las condiciones abióticas 
en las cuales las especies pueden man-
tener su existencia, por ejemplo, tempe-
ratura, humedad, pH y altitud, mientras 
que el segundo trata de las condiciones 
bióticas que limitan su distribución 
en la naturaleza, es decir, las que depen-
den de las interacciones bióticas co-
mo competencia, depredación parasi-
tismo, etcétera.

Para clarificar esta idea, considere-
mos el siguiente ejemplo: las sala man-
dras del género Plethodon ocupan mi-
cro há bi tats terrestres húmedos en las 
regiones boscosas de las montañas Apa-
laches de Norteamérica; algunas es pe-
cies están limitadas en su distribución 
(nicho real) debido a que son excluidas 
competitivamente por otras es pe cies, 
es decir, a pesar de que en ciertas áreas 
se presentan las condiciones cli má ti cas 
adecuadas para su existencia no ocu pan 
esas localidades (nicho fun da men tal) 
porque otras especies las des pla zan por 
competencia a lugares me nos favora-
bles para su permanencia. En otras pa-
la bras, el nicho ecoló gi co se refiere al 
espacio físico donde una es pe cie vi ve, 
incluyendo los gra dien tes am bien ta les, 
qué hace y cómo es influenciado por 
las otras especies. El nicho es un con-
cepto de su ma importancia pa ra la 
teoría ecológica y evolutiva.

La distribución geográfica

La manera como se distribuyen las es-
pecies depende de diversos factores, 
los cuales corresponden, en general, a 
dos clases principales: los componen-
tes históricos y los ecológicos. Los pri-
meros ya no intervienen más en la ac-
tualidad, pero en el pasado afectaron 
profundamente la distribución de las 
especies por su gran escala, es decir, 

operaron durante millones de años y 
abarcaron áreas geográficas muy exten-
sas, como continentes, países y regio-
nes; los segundos actúan en el presen-
te en función de las adaptaciones de los 
seres vivos al medio ambiente, es decir, 
la distribución de las especies depende 
de su tolerancia a los diferentes compo-
nentes ecológicos, se producen a esca-
las pequeñas de espacio y tiem po, como 
ecosistemas y microhábitats en cientos 
a miles de años, en cada caso. Básica-
mente, en virtud de la diferencia en las 
escalas, tradicionalmente los estudios 
sobre esta disciplina se realizan con uno 
u otro enfoque y no de manera integra-
da. Sin embargo, es necesario aclarar 
que, en ciertos nive les, la distinción en-
tre ambos es difícil; se ha sugerido que 
esta división es co yuntural y en el fu-
turo deberían reunirse en un mismo 
sistema de investigación.

La filogenia

Las relaciones evolutivas que tienen las 
especies entre sí se denominan común-
mente como filogenia, y se representan 
con figuras denominadas árboles filo-
genéticos. Por medio de ella podemos 
conocer las relaciones de parentesco 
de los integrantes de los grupos bioló-
gicos; nos permite por tanto entender 
los lazos de hermandad entre las espe-
cies. Es importante señalar que las es-
pecies evo lucionan a partir de formas 
ancestra les, los nuevos linajes general-
mente re tienen las características de 
sus an ces tros y eventualmente pueden 
cambiar, y el estudio de la filogenia nos 
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ayuda a entender las similitudes y di-
ferencias entre los linajes. Además, las 
clasificaciones biológicas naturales, co-
mo propuso Darwin, deben reflejar de 
manera fiel la historia evolutiva de los 
taxa, por lo que la información filo ge-
né ti ca es de suma importancia, entre 
otras cosas, en la selección adecuada de 
los taxa cuando se desea entender as-
pec tos evolutivos que los relacionan.

Filogenéticamente conservador

El conservadurismo filogenético del ni-
cho es un concepto que implica la falta 
de expansión del nicho de las especies 
o su radiación adaptativa, es decir, re-
presenta la incapacidad de los orga-
nismos a adaptarse a condiciones dife-
rentes de las que existen en su nicho 
ancestral y puede ser importante en 
la estructuración y distribución de las 
co munidades. Esto significa que la es-
pecie no puede tolerar nuevos regíme-
nes climáticos, lo cual limita sus cam-
bios, algo aparentemente opuesto a la 
evolución.

Se ha hipotetizado que si la con-
ser vación del nicho prevalece sobre la 
evolución en regiones altamente hete-
rogéneas o fluctuantes, la diversifica-
ción puede ocurrir por un proceso de 
frag mentación en el rango de distribu-
ción, causado por la incapacidad de las 
especies de adaptarse a condiciones 
am bientales diferentes a las de su dis-
tribución ancestral. Por otra parte, la 
con servación del nicho puede ser im-

portante al inicio del proceso de espe-
ciación (diversificación).

Según Wiens y Graham, la conser-
vación del nicho se puede deber a cua-
tro causas: a) selección natural direc-
cional, b) pleiotropía, c) flujo de genes 
y d) carencia de variabilidad genética. 
Los estudios sobre conservación del ni-
cho se realizan usando pares de espe-
cies hermanas, para lo cual es necesa-
rio conocer la filogenia del grupo de 
interés.

De acuerdo con la distribución geo-
gráfica, la conservación filogenética del 
nicho ecológico se basa en la hipótesis 
de que en el modelo de especiación alo-
pátrica hay una tendencia general de 
las especies a permanecer en áreas eco-
lógicas similares a las que ocupaba la 
especie ancestral, y el aislamiento ocu-
rre donde existan hábitats favorables 
alternados con hábitats desfavorables. 
La especiación alopátrica es considera-
da el modo más común de generación 
de nuevas especies, y es causada ge ne-
ral men te por barreras geográficas con 
condiciones ambientales subóptimas 
para los taxa y puede estar asocia da con 
la conservación filogenética del nicho 
porque limita la adaptación a las con di-
cio nes ecológicas de la barrera geográ-
fica. Estudios recientes han encon tra-
do que la conservación del nicho es un 
tema dominante en vertebrados e in-
ver te brados.

El vacío entre biogeografía y ecolo-
gía puede resolverse, en primera instan-
cia, por ejemplo, asociando algunos fac-
tores abióticos del nicho fundamental 
de las especies de interés con el hábitat 
y las áreas de distribución que ocupan. 
Además, si esta información se comple-
menta con la filogenia de las especies 
respectivas, se podrá determinar si 
existe una correlación entre los compo-
nentes históricos y ecológicos que per-
mita comprender de manera global los 

patrones de distribución de la biodiver-
sidad.

En áreas ricas en biodiversidad y 
que enfrentan un alto riesgo de defores-
tación y fragmentación de hábitats, co-
mo México, es importante realizar es-
tudios que permitan determinar los 
factores responsables de la presencia 
de las especies para poder así desarro-
llar estrategias adecuadas de conserva-
ción para dicha biodiversidad. Cuando 
se tenga identificado cómo los factores 
ambientales afectan a las especies, en-
tonces será posible estimar cómo las 
especies responderán a los cambios 
climáticos.
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Modelos de nicho ecológico

El desarrollo de sistemas de informa-
ción geográfica y la incorporación de 
estas técnicas a la biología permiten ob-
tener en la red la referencia geográfica 
de las localidades de muestreo, es de-
cir, longitud y latitud, información cli-
mática como temperatura y precipita-
ción a partir de world-clim, por ejemplo. 
Al asociar datos ambientales con las lo-
calidades de registro de las especies se 
puede generar modelos que permitan 
predecir la distribución potencial de las 
especies con base en las variables cli-
máticas empleadas.

En la medida que cada especie tie-
ne su propio perfil bioclimático, el aná-
lisis de las variables que lo determi-
nan puede servir para cuantificar las 
diferencias de sus nichos climáticos. 
Hay diversos programas de cómputo 
que sirven para hacer modelos de ni-
cho ecológico, sin embargo, se ha do-
cumentado que el mejor de ellos es 
MAXENT. El modelo asume que las lo-
calidades usadas son las del hábitat de 
origen de la especie, descartando aque-
llas con registro dudoso debido entre 
otras causas a la inmigración. Es así 
que el programa emplea la información 
de las variables climáticas proporcio-
nadas por el investigador para cons-
truir el modelo de nicho de las especies 
de interés, por lo tanto, la información 
así obtenida es una aproximación al ni-

cho real de la especie. También es po-
sible cambiar el valor de las variables 
empleadas para proyectarlas al futuro 
y predecir el efecto que producirá en la 
distribución de las especies. Este enfo-
que general puede ser usado para des-
pejar incógnitas existentes entre eco-
logía y evolución, por ejemplo, para 
distinguir los tipos de especiación que 
han tenido ciertos taxa relacionándo-
los con los hábitats en que se distribu-
yen o en la comprensión de la organi-
 za ción de los taxa en las comunidades 
por medio de sus interacciones.

¿Es real?

Hay investigadores que sostienen que 
hay pocas bases para evaluar la hipóte-
sis de que el nicho se mantiene sin 
cambio cuando ocurren cambios en la 
distribución de las especies en el espa-
cio y el tiempo. También se ha señala-
do que el nicho no se conserva, debido 
a que es inestable evolutivamente, co-
mo ocurre en las lagartijas del género 
Anolis con relación a las preferencias 
de microhábitats, en ranas dendrobáti-
das donde ocurre divergencia climá-
tica del nicho durante la especiación de 
estos anfibios, como sucede en Ecuador. 
Por otro lado, hay trabajos que apoyan 
la idea de la conservación del nicho, 
como el de Prinzing y colaboradores, en 
el que comparando datos filogenéticos 
y ecológicos se demuestra que la con-
servación del nicho es un factor impor-
tante en la historia evolutiva de las plan-
tas en Europa central. Asimismo, se ha 
señalado la conservación del nicho en 
taxa hermanos con distribución adya-
cen te en aves, mamíferos y mariposas 
en México.

Dar una respuesta definitiva a este 
planteamiento no es fácil, se deben con-
si derar diversos aspectos y además pue-
de ser variable entre los taxa, por ello es 

necesario realizar la selección de datos 
y el análisis correspondien te de ma ne-
ra adecuada. Una primera apro xi ma-
ción para la mejor comprensión de la 
dinámica del nicho ecológico debe com-
binar la información filogenética con 
da tos ambientales en el modelado del 
nicho, ya que como se indicó, los mo-
de los de distribución de especies usan 
como justificación la conservación del 
nicho, ya que, en general, en los es tu-
dios de diversificación y distribución 
geográfica de especies estos modelos 
asumen un cambio lento o nulo del ni-
cho para pronosticar extinción o pér di-
da de bio diversidad en respuesta a cam-
bios climáticos.

Consideraciones finales

Sin duda, la conservación del nicho es 
un tema que ofrece la oportunidad de 
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combinar la información de diversas 
dis ciplinas biológicas e integrarlas en 
un enfoque evolutivo. Por otra parte, 
per mite poner a prueba los conoci-
mien tos así generados para ser o no va-
li da dos en el marco de la teoría de la 
evo lu ción. Cabe destacar que los re sul-
ta dos obtenidos en este programa de in-
vestigación pueden ser relevantes  para 
la conservación de la biodiversidad de-
bi do a que se podría predecir las  áreas 
de distribución geográfica de las es-
pe cies y la correcta identificación de 
los sitios para reintroducción de espe-
cies sujetas a programas de conser-
vación.

Asimismo, comprender la dinámi-
ca del nicho es importante porque per-
mitirá entender los patrones de la bio-
diversidad en respuesta a los cambios 
ambientales que la biota puede enfren-
tar en el futuro. También se ha señala-
do que es posible hacer una estimación 

de posibles rutas invasoras que pu-
dieran seguir plagas de cultivos o que 
causan enfermedades, lo cual desde el 
punto de vista agrícola y de salud, res-
pectivamente, resulta importante. Este 
programa de investigación requiere es-
tudios rigurosos sobre la dinámica del 
nicho porque a partir de sus resultados 
se puede contribuir al mejor entendi-
miento de los aspectos evolutivos y bio-
geográficos. Por tal razón, se espera que 
esta contribución estimule a los estu-
diantes de biología a desarrollar traba-
jos en este tema para incrementar el 
conocimiento integral de los diversos 
grupos biológicos. 
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